
1'1laN1Q 

entonees, lgÍeatJ'U sacan:la SOpll Jllni 
,.,._ que falta un cuarto ~ hora, me 

' ¿quiers ~ la llU!Sa por elle lado¡ 
11
---••-~ vamosi_ponert 

i1 bekói,, ~rque es ln•eroéimil que una m 
~ar est6 en el rincón ma obsc!iro 

• AJ 1-,a;ra -· ¡Jeslls, cumta pélllSIII 
barrer Oll Cll8Dló Cll11JaD106, 

MCARlll> 

QIIM)TA 

CAIILÓT« 

RJéARÓb 

'IIJC4ROO. 

,,_ usted, ~sted la ha recorrido 

CAIWl'A 

IIC,\Pl>O 

i,Y. ha ei¡co¡itrado mited en ella un solo riDClllÍ' 
~dele ~lustedpnade Senlarsel~ en 
flll cosu1 ,¡No le parece i usted c¡ue en todas par­

~elft uno i la Intemperie? Yo, la verdad, lgusto, 
lo que se dice A gusto, 110 estoy mú qííe de noche, 
~ me lc\JeSlio y meto la cabeza debajo de la 9'­
Wa. 

CAIILOT.t. 

CAN.OTA 

~~- De$cuelga los Yisill-, que • 
ábte d balcóli para que aalp el ,.,,;,_., 

ÍeYa&rtaclo... Voy i "buscar una • 
lliu,a'"'III> · Pe púo me llevard 
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RICARDO 

Mirándola salir. ¡Será posible que haya entrado en 
casa una mujer que ponga las cosas en su sitio! 
Empieza á quitar los visillos. 

TELON 

11 

... 

La misma decoración que en el primero; pero todos los 
muebles están en orden y esmeradamente limpios; en 
los balcones hay cortinas de cretona blanca con cene­
fas de flores; visillos blancos en varillas doradas; una 
alfombrita, también de fondo claro con dibujo de ro­
sas, delante del sofá; en la mesa, los libros y papeles 
en orden, y un jarro de cristal con agua muy clara y 
un manojo de rosas muy grandes; en el balcón, jaula 
dorada con canario. 

Están en escem\ Doi:IA GENOVEVA¡ LAURA, GLORIA y RtCARDO, DollA 
GENOVEVA y GWRlA, muy acaloradas, discuten con R1CARDO, que se 
acalpra ta.rubié.n un poco. LAURA, sentada en un sillón, calla con un 
aire que quiere parecer enigmático. 

GENOVEVA 

¡Sf, hijo, defiéndela, defiéndela! 

RICARDO 

No la defiendo¡ la compadezco. 

GLORIA 

Se comprende, ¡como es tan desdichada! 

GENOVEVA 

Pues no sé qué le va á pedir á la vida. ¿Cuándo 
se iba ella á imaginar, ¡ni en sueños!, la suerte que 


